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Ühaiero 
—Al fin, me han retirado del rincón 

donde cslu v e abandona do d n rant e a ti os. 
Creí cine me habían olvidado por completo, Susti-
tnidopor los descendientes de mis primitivos po­
seedores con tino de esos negruzcos aparatos mo­
dernos, que llamnn Caloríferos; condenado a en­
mollecerme en tre los trapos viejos tic Tina pren de r ía, 
nadie posaba cariñosamente stis ojos en vn[h nadie 

., . . . >nt> deseaba, nadie me j u g a b a titíl en raí oficio, 
101 ultimo, ana hundía modesta me ha comprado por poco dinero. Una mano vigorosa y áspera la 
nano de una criada, .no ha fregoteado rudamente con limen, sacándome los colores al rostro' Quiero 
decir, el brillo a mi metal, toe me lia embutido en el redondo Luego de mi tarima, ya reluciente Se me 
han echado brasas. 1.a estoy despidiendo caloren torno mió. Pero todo lo que veo y oifro, me es entraño. 
Han cambiado los tiempos, y, con los tiempos, las personas. 

.Ya no observo sentada a mi lado, con sus anchos pies colocados en mi boi-de, a la venerable nbue-
lita. que con sus dedos temblones bacía interminablemente calceta, y con su voz, temblona también 
retarla cuernos inacabables a los nietos. Tampoco noto, suspendida para calentarse sobre la alambrera, 
la lopa blanca y limpia que habla de ponerse la familia. Del mismo modo, en mi seno, no siemo palpi-
lar ias castalias que se asaban, reventando en sonoros y olorosos chasquidos. Todas esas escenas sen-

, han envejecido como yo. Han desaparecido aquellas pacíficas familias, en las qac parecían 
vinculados el heroísmo y la virtud. Y es muy Inste que y a no se rae tome por centro de reunión, des-

n ó t a l e loque yoca l l a . Esc sombrío aparato do hierro, donde se almacena media arroba de carbón 

^ ™ ' T T ' n p a r t " ' t l , s " r e g ' 1 * '" ^ e m s - r°> e n <»»»«». »> " a n o . ¿Por qné el 
. a , dono en que voy cayendo? l o era todavía algo de lo poco característico que nos quedaba de 
nuestras anejas costumbres. Cuando se miraba un brasero, lleno de ascuas amontonadas cu fcrnia de 
d X ¿ « ^ ^ n l w f i ^ , ^ , ' 7 r , r e ™ y a s e r í m s s c ^ h K Ü Í ,¡i * " " • d e l *»<&> qne había deba30.se remontaba al pasado la fantasía, recordándose machas escenas dulces, ocurridas en la lo-

™ í e n ^ ™ * ? r f f ^ T ' e"S¡ SÍD } a m U " - P r ° a I , ! n t 0 q u e « " " I * » * * » de entre las buenas cosas 
que tenía Espafla. El taller, la oficina, el casino han sustituido al Hogar. En las casas domina el afán 
de la ganancia; se plantea la lucha tremenda entre la pobreza y la ambición. Xo se vive en ella sino de 
» ? » ¡ , ™ ™ t q í - í U I ! ' l o ! 0 , ' v l l > , i " , c " l e e s ? f j ' l n S ' l í d W ™ ^ ¡ ^ «le abandona. Soy como esos pájaros que 
S d ^ ^ h n ^ ^ ^ ^ i - ™ ' ™ ^ ^ ' Y ° , 1 M 3 Í t 0 «"«P»M«. * » . conversación; la 

£ ! T E » ¿ í í ^ . ? ? í ? £ S í M T " ™ t ó " * * * • » • * * — i r de ami.ua' i .a en una habitación 6 en un musco. Yo he conocido ¡lustres con temporáneos, qne han corrido mejor o peor 
sueite. La espada de c a r l e t a arafldcaríñoramente'muchas veecs mi nevada ceniza. Ya esa espada 

mñf la ear,aSenvní r- e / ° d ° r n ° "S l ! ,S P a r C U C S - W* S ° ^ ' ^ U n a h e ™ " •**' ' " « * » • * » con­tinua In capa ensolviendo cuerpos de mozos ronraíores. T a m b i é n l a p t i t a r r a prolonga su vida retro 

3 ; a P : T < í ' e n ' l q f y " "* ' ™ l a ' te,íis w ^ ^ " P á í * do cazoleta para los cora bates; la 

r¿£STS !r i"^ r '? i 7 o '* i ! i , , , , i i i < i , , i r i M 'n i ' c™ias ta",¡i^' ™ ° 
csooia España, España triunfante, alegre, admirada.-

SOTEUO VAJtELA 
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INCENDIO DEL TEATRO ROMEA. OE MURCIA [Futogrnfint rffl F f l W 

AXfEBIOR D£LTEATHDKGMEA: KACn^üA I'lt LUCÍ PAL 

La tardo del domingo, 10 di.il actual, y corundo el Tftfttfo Romea ocupado por numerosa concurren-
CÍA que aplaudía con entusiasmoLa Ifai-wü&a do lUmos Gatríoa y Caballero, declaróse un violentí­
simo Incendio originado al parecer pot" unít chispa cttetrica. El fucilo que empozó por las bambalinas 
se propagó rápidamente al escenario, que en brevfelmo tiempo quedo convertido en una inmensa 
hoguera- Gracias a las muchas salidas del edificio y a la serenidad de] publico sólo hubo que lamentar 
do* desgracia s, la muerte dedos Infortunados maquinistas. Los cantantes y músicos lograron salvarse sí 
bien perdiendo aquellos sus ropas y éstos a l tanos instrumentos, EL Teatro Romea era uu magnifico edi­
ficio de moderna construcción, propiedad deí Ayunta míen (o; tenía cuatro pisos, a los que daban acceso 
ninehas escaleras, y tortas las dependencia* se distinguían por su amplitud. Sólo quedan bey del coliseo 
las paredes maestras. El edificio estaba asegurado por dos compañías. 

INtBHlÚK D U V U T I L C ::.. t.:: •:: .-•.; . t : .:. • i • r¡ i' • ¡-i ¡ INCKUBTQ 
DEEnpÉsoEt, ncwamtarÉBOEmMmoy rova VISTA DESDÉ SL PUCKJÍAAIO 
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MADANE KEJANE EN LA OBRA LA I'AIlISIEWt; 
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DUFJLV L>lL^OCllB5 i:0H Wír l"A3tO DH L^S VILU3, I 

COSAS DEL DÍA 
Toen A su término el abo S89S» último tlcl siglo XEX, &C£ún ha dispuesto en uso de su Imperial volun­

tad fiuíllermo II de Alemania, par* quien, lo mismo que para sus fieles subditos, el siglo NN conusjiaarú 
el 1.a de enero de TUOO, Y 
que vengan luego los de-
más diciendo que el si^lo 
xrx no aealiarA hasta las 
doce de la noche del 'ti de 
diciembre del año prójimo 
reiiEdcro. 

Y, sin embargo, diga lo 
que quiera el emperador 
de Alemania, uii siglo son 
cfrJñ aftas, y, por lo tanto, 
no acabo el primer siglo 
hasta que transcurrieron 
dicho número do ftmtali-
dada, y no empezó el se­
cundo siglo hasta el afro 
101, y así sucesivamente. 

Acaba tete en que aun 
estamos de mala uune ra 
para los ingleses, que de­
ben estar ya cansados de 
tanto julepe como les admi­
nistran por levante, por po­
niente y por mediodía del 
África del Sur. El leopar­
do inglés debe?sufrir horriblemente al verse humillado por tercera vez en menos de veinte años por el 
zorro de Pretoria, aquel Paul l íruger que dejaba asombrado a Eismarclc eon la profundidad de su ge 
nio político y se deja tamañitos i Mettemidí, Cavour... y hasta á Montero Jitos, el duque de Alinodo 
va rde l I t i o y e l Sr nupny h oueson los tres mayores genÍ03 de nuestra diplomacia móAsmiéa. 

Pasa a la historia el aHo ÍÍÍI sin dejar de sí inda recuerdo que el de la fabulosa cantidad de circulares 
escritas por el Sr Paraíso y el gran número de meetingucs y asambleas celebradas aquí y allA, eon el 

interesantísimo resultado de 
iiítilaenfrr don platos. Pero lo 
que dirán los cwtgregadotf 

—¿T lo que nos hemos di­
vertido? 

Es de esperar, que en ob­
sequio a los fondistas se eon 
Miniar* celebrando a&ambLcJis 
«I abo próximo, pues ce en* 
• i- :••.• 1..1; 1 ten 10 h ni. î stoh aunque 
inútil, y siempre es bueno 
-cambiar impresiones*, aun­
que sean negativas. 

La animación reinante en 
estas Pasmas es verdadera­
mente extraordinarla, y con­
tradice a los que quieren pre­
sentara Espaüacomo un reta­
blo de duelos, El dinero torre 
como si rebosara de los bolsi­
l los ,-es detir, de ciertos bolsi 
]loshnodctod05—y las tiendas 
ofrecen al que tiene buen guS' 
t o y buen paladar todo cuanto 
puede satisfacer al mis exi- ' 
gente ó ambicioso. 

Seguramente que mas vale así, y o l que lo gasta selial. que lo tiene; pero no «seso lo mejor, sino que, 
según los mejores calendarios, el aiVo de l&OOvit. Aserio de bienandanza para España si continúan matan 
dose ingleses y boers, Amenos deque no nos coja de improviso algún pedrisco, por caramLola.—KiSTCii-
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^ LIBERTAD 
LLL rubia Maruja tieue dios y siete arios: Perico, *•! moreno mas apuesto de Fuente Guínaldo, tiene 

diez y nueve. Esta cercano t i día en que el jrot>i'c muchacho deba Abandonará sus padrea y A su amada 
para ir A servir ni rey. 

.Perico, sin embargo, no parece mostrarse muy desconsolado, y aun menos desconsolada Potrilla, 
con grave escAndalo de los vecinos que no tenían al recluta por un ser tan descastado, 

La madre dehnozo llora de día y llora de noche: su hijo tendrá, pronto que marchar de casa y 
¿quién sabe dónde tra Ñ parar? A Cuba, A las Filipinas:, y yn que no, A aquellas tierra» donde hablan de 
una manera qn*e ningún cristiano les entiende, ¡Pobre Perico! Y [pobre Maruja, laminen" 

Pero líele allí que tina mnñanina enn-e por el pueblo una noticia asombrosa, ineomensurabl emente 
extra ordinaria, Maruja y Perico fuEtnu de sus casáis desde la víspera] después ha llegado un pastor y lia 
dicho que les ha visto trasponer la sierra como .si quisieran meterse en Portugal. 

Y en efecto: Perico había desertado, y Maruja le acamparlaba. 

Un año después hallábanse ambos en una hacienda del interior del Brasil, á orillas del Amazonas, 
pero difícilmente se les hubiera reconocido. No era y a Maruja la. gentil doncella, rubia como el trigo 
candeal, blanca como la leche, de talle ílexiblc como un junco y picaresca sonrisa que dejaba ver dos 
hileros da apretadas perlas, sino un ser indeciso entre hombre y mujer en cnanto a! rostro, vestida con 
nna'mlda de rayadillo blanco y rojo, cublerla con nn sombrero de mugrienta paja y descalzos los píes. 
Perico, por su parte, había cambiado su antiguo color moreno por otro aproximadamente negro; el pelo, 
largo A fuerza de incomunicación con las tijeras del barbero, le caía en sucias guedejas por los hom­
bros; la barba luenga, y aborrascada; la catadura feroz. 

Tenían un niho que a la sazón se arrastraba A fintas por delante de la choza de troncos de Árbol y 
lecho de palma en que moraban, en medio de un careta). 

Allí había ido A parar después de mil vicisitudes; habían estado en Lisboa, en Tánger, en Buenos 
Aires y, por fin, se habían comratado para pasar al Brasil. 

El sol caÉa A plomo, y Perico, Inundado de sudor, soltó el azadón y fué A sentarse contra el lado de 
la choza en que habla alguna sombra. Maruja, A su vez, dejó de trenzar hojas de palma, en el Interior 
de la habitación, y fué A reunirse con su compañero. 

Porque no hay necesidad de decir que no se habían podido casar 
—¿Estas cansado?—preguntóle Maruja, 
—Pues ¿si te parecerá que estoy aquí como un canónigo en el coro •'-respondió Perico.—jMuldita 

hora aquella! Til tienes la culpa... 
-¿Yo? Poro si i\\ me decías que teniéndome a mí ya no necesitabas nada,,, que te bás ta las y sobra­

bas para ganarte la vida y que ine tendrías como una reina. Pues si te quejas de mí no sé de quien no 
te quejarías. ¿Quieres que haga más aún de lo que he hecho y de lo que hago? 
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- E s o es... échate a Llorar. Salo falta q u e m a vengas con tnsgLmotws. 
- N o Uoro,-rcplícé con energía Marnja.-Mira ¿ves como no lloro? ¿Quéte BgüTflS tú?Estoy muy 

contenta con comer boniato* para que tú no comas rancho y trenzo pftjaoojí tanta p^cIencU como cer­
nería candeal en el pueblo. La que hay es que tú no me quieres ni me has querido nunca. ¡£JÍ yo lo hu-
bicsesabidol.. 

Levantóse Perico y exclamé, con extraño tono: 
—¿QuG no te quicio dices? 
- N o , 
- ¡Maruja de mi alma! ¡Maruja de mi coraaml ¿QUÉ puedo linter yo farn que veas que te quiero lo 

mismo ahora que alia en el pueblo? 
- ¡Ped ro ! ¿Es verdad lo que me dices? ¿Me quieres como siempre* 
- T e ]o Jni-o^ [por la vida del nene! 
^ P u e s entonces ¿porqué maldices lft hora en que nosescapamos? ¿Por qué me echas a mi la culpa 

de que en vea de servir ni rey en un cuartel seas aquí _ 
pobre, pero libre? 

Perico hizo eou la cabeza un £osto de indiferencia y 
abrazo a la joven tan et¡ trecha mente que no parecía sino 
que la iba a abogar. 

—¿Me quieres?—exclamó. 
—Si, siempre te he querido, y más ahora que minea, 

por lo mismo que pasamos tantos trabajos y estamos 
tan solos.—Perico pareció reflexión/ir un rao 
mentó y repuso; 

—Éso que me has dicho ahora debías decír­
melo siempre. Al oírlo siento que mis fuerzas ¡se 
acrecientan: no tengo calor, ni tengo sedh no 
advierto que me piquen los mosquitos, ni me 
duelen los pica con las niguas, [Maruja de mi 
alma, no sabes el bien que me lineen tus 
palabras! 

—[Pues si con eso te has de poner 
contento, déjalo para mí, porque tan­
tas veces te lo he de repetir que he de 
llegar aser te enfadosa! Pero la verdad 
es que si no somos felices es poique tú 
no quieres^ Somos libres,., aquí nadie 
nos estorba y podemos vivir tan fulo 
el uno para el otro.- ¿No te gusta asi? 
Tal para cual, Perico; si no soy tan 
£uapílla como antes, tampoco has ga 
uado tú mucho en la guapeza., . Tómame como soy, y a 

que yo te toruo como eres tü. t l Aquí no tenemos que darld 
dentera a. nadieh poniéndonos majos para ir al baile de la 
plaza... ¿que mfts da este rio que el Águeda? ¿qué mas 
licúen esos arboles que los de nuestra t ierra? Yo para ti y tú para mí y el nene parados OOs.„ 

-[Maruja! [Eres una santa! 
- [ Q u e he de ser santa! Pero y a me confesará algún día y nos clisaremos en cuanto ten-amos euai 

tos Lo que te digo, Perico... lo que te digo, Feriquín.., es que debemos querernos mucho... querernos 
siempre, . Porque, créeme, todo consiste en el querer.,, No hay mas felicidad que la que dos .e 

los demás mientras tengamos para vivir los tres? i iabaj i rc-
¿Te parece poco la libertad de hacer lo que mis 

quieran... ¿Qué nos importan a, nosotros 
mos lo que queramos, no lo que nos manden otros. 
nos convenga? 

- Si... síj Maruja.. 
—¿No ̂  

dejan do querer.. . 
les ocurre meterse a vivir en los pueblos? Porque están me]or 
sueltos vivimos; ¿qué sacaríamos de volver t agazaparnos en las huroneras de la gente ... rer i 

miednron eomo extáticos oyéndole, eualsi les predicara las venturas del amor. 

- - onsso 

," l u Ü ^ m , A veces á los M í o s ? Son Icos ellos y ellas oomo d M O - k * P - o « P ° ' ~ J ¡ 
querer... y nada echan do menos ffoaando de plena ¡T«rtod en los *<*«•«• • # « 4 » * • » » 
. - , . , » « „ í ¿£Z ™ lnE ™ K M Í * P Pornue cstón .nejo,' sueltos,.. Pues nosotros también... Bien 
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grabados y noticias breves do ambos mundos, que le transmitían sus tiiit doscientos corresponsales, va­
liéndose del telégrafo sin hilos Marconi, y ílrrl teléfono sin alambres, inventado por un ruso. Innecesa­
rio serA decir, que Jií Eléctrico alcanzó una clrcalacton favulosa. Rti sus cuatro hojas se publicaban lo?* 
retratas de los personajes alto3 y bajos que se ha hjan distinguido en las ai ti mas veinticuatro horas, y 
dibujos y reseñas de los crímenes maa ruidosos; de las sesiones 
parlamentarias; de las batallas de Ilaiti ó filipinas; de ]as recep 
L:iones académicas; do las huelgas obreras; de las fiestas palati­
nas' de los estrenos teatrales: de los timos políticos y bursátiles, 
el cólera. Patricio había adquirido una popularidad y un renom­
bre mayores que Eos del gran Napoleón, y su capital llevaba ca­
mino de competir con ql de Creso. La venta de El Elfctyic.tr se 
verificaba por medio de cajitas automáticas dispersas por toda la 
nación: cajitas que diariamente remitían los fondos recaudados 
al pabellón administrativo en letra* dtfácÜ cooró, Con exclusión 
de sellos de franqueo. 

Nuestro héroe, al ver su ideal realizado y i-ccompensados sus 
desvelos y su iniciativa, gozaba un placer inncfablc, y se reía de 
los dioses del Olimpo. Júpiter era un niüo de teta comparado ton 
Melgar, pues bacín de loa rayos monedas de cinco duro?. 

Tn día, sin embargo, ¡día cruel!, la felicidad de Patricio se 
covirtiíj en horrible desesperación. El electricista principal de su 
encantada mansión, se distrajo pensando en una modistilla sandunguera que lo tema sorbido el seso, y 
equivoca u i bise en ana maniobra importante, fundió todos los cables de FA Eléctrico, provocando un es­

pantoso incendio y causando la muerte instantánea A ciento veinte 
corresponsales nacionales y extranjeros que en el momento rata I se 
hallaban en comunicación directa con Melgar. La explosión luí: vio­
lenta, y los edificios cercanos al pabellón se resintieron, quedando 
agrietados y amenazando ruina. Patricio, el hombre que mayor no­
toriedad había alcanzado en el mundo periodístico, se salvó en la 
catástrofe "racias a un aislador especial, de su invención, que había 
colocado en el asiento de su banquetas pero alsal ir entro las líamas 
que devoraban su templo, enrojeciendo sus cruceros de acero y su 
armadura de hierro, se vio acometido por o! pueblo que furioso e 
indignado pedía su cabera. 

Patricio dio un salto formidable para librarse de los mas ntrevL-
dos que procuraban echarle mano; sintió un fuerte dolor en su cuer­
po, y comenzó A dar voces. 

Cuando penetro D/1 Rita en la alcoba, encontró A Melgar tendi­
do en el suelo, al lado de su cama, con los ojos desmesuradamente abiertos, el semblante desencajado, 
y el cabello de punta. - ¡Adiós fon una, adiós gloria, adiós inven­
tos!—gritaba el innovador.—¡El incendio me arruina! i El Etfrfriro 
ha amorto! 

—\X>. Pal rielo!-dijo la patrón*, alarmada.-[Despierte usted!,,. 
¡Nadie se ha muerto en casa! 

Al escuchar aquella voz conocida, el infortunado electricista re­
cobro súbitamente la calina, volvió A la realidad, y exclamó: 

—Ha sido tina pesadilla, pero horrorosa, ;No mas dinamos; no 
mas reformas; lio mas electricidad! 

V media hora después, el revolucionario científico, Sr. Melgar, 
dejo en una casa de empeños su magnifico plano, y mandó quitar 
de su despacho y su alcoba todos los timbres eléctricos, [bastad que 
le. s e m a a diarlo para pedir el chocolate oon buñuelos^ 

Una vess mas se realizo la ley que coloca al lado de cada garandé 
adelanto un Inconveniente; pero en eso consiste precisamente el pro­
greso; en la lucha entre loque favorece A la humanidad y lo que re-
dundacndaíiQ de las personalidades ó colectividades particulares, ha. 
electricidad ha ocasionado inmensos bienes; ha producido tumbicn numerosas victimas: pero el triunfo 
serA suyo en definitiva, y quién sabe si la pesadilla de Melgar no seva.con el (lempo una realidad,., sin 
peligros. 

FixjREHTrxo LÍNCHENTE 
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Si dentro tic la tumba resta vera vida, 
sí se escucha cu el nicho solitario 
dol ímiutlo engañador el vago ruido, 
y ven los ojos aunque estén cerrador, 
sí en las tranquilas y serenas noches 
sucfmn los muertos ton lo que han dejado, 
y recuerdan los seres tan queridos 
que se encuentran por siempre abandonados; 
y si de jileares y pasadas dichas 
conservan les recuerdos siempre gratos, 
y ven. en sueños, Ta mujer hermosa 
A quien amaban, entregarse al llanto, 
dentro del nieho temblaran eon miedo 
y las paredes con sus Maneas manos» 
oprimirán para salir en busca. 
de todo aquello que en el mundo amaron. 
V cuantas veces en la noelic oscura 
se oirá un rumor de voces y de Mantos, 
ecos de luchas qno sostenga un muerto 
por salir de 3n nicho funerario. 

ARTUITO G, GurfAnú 
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VAYA UN INGENIO! portadera 

1 -Pur* RSMteo muy aatttáa sabor, tfiemo, jigui c»Tai frts hrs- J - VHMfcrM ImiAlhtM flM« |f* Hflwl, OÍ ofrercit flíiu lm» 

1 ¿tato teto t i t a n o ü« u . L U Í * * nía á U f i n M l U h I t eirtcmn i UUntrt**l p^J*1 i l»mB*»IM^«*M ,M*' í i 'u i«f l (p l»t 
lalí;srítíirtLJi5iiiiadali-l|jaflqu6rooLlle*aí ir A t I crH> 1 uj< i r , 

S T i d t v i t l h , ; notnul0] i f i»ah r* y la dice: — hv t l t a U n , S EntMKI D, Lu«MJom4J£jivolí j i^daba. rtFd Ittdw 
(lime tímn 3ft I ¡ai comido.— El pnja cofle d( ruevo ana, y d l « : — ¡PaeB^.jwro Q."" " 

— De «ata miitium, Ayuntamiento de Madrid 
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Un ln casa no había sosiego. Antonio y Mari", aquel matri-
W¿, monis que se llevaba, si decir de todos, tomo dos angeles, sufría 

horriblemente desde hacia una semana. 
'• í." Auloñiio, el chiquitín de la casa, la alegría de aquel hogar 
K honrado y tranquilo, estaba enfermo, muy nialito, tal TOS a punto do 
> perecer víctima de traidora enfermedad, 

Era el primer liijo, don tic bendición; recibiéronle los padres con 
Ingrimas de alegría y ¡rozo indefinibles. El amor que los esposos se pro­

fesaban, convertido en tesoros de ternura refluyo sobre aquella criatura 
que venía con su cueroccíllo sonrosado A sellar la unión de dos seres run­
diendo en el suyo dos corazones-

Tres años habían transcurrido desde que Antofiito vino al mundo. 
Tres anos de solícitos cuidados, de privaciones y trabajos para criar a 
aquel chiquillo rubio y coloradote, y cuando yaestA casi criado, cuando cc-

y mienza A despertar A la vídndel pensamiento, viene I a enfermedad dcsapiu-
v dada y terrible a ponerle a las puertas de la muerte. 

Era el veintitrés de diciembre. En la calle, en la escalera, en todas partes, resona­
ba el bullicioso repiqueteo que los chiquillos de la vecindad, mal que pesara A IOS en­
fermos, promovían con sus tambores y panderetas, 

Don ta infantil alegría de la que también disfrutaban los mayores, contrastaba terriblemente la 
tristeza que en el hogar de Antonio se observaba. No había esperanza, el módico lo había dicho bien 
claro: aquel sopor era sintonía de luuerte. 

De pronto, el niilo se incorporo en su diminuto lecho, abrió aquellos ojos azules quo brillaban con 
los fulgores do la calentura y articulo nnas palabras solo inteligibles para su madre. i 

iQuiín sabe! Acaso el medicóse habría equivocado. ¡Están dudosa la medicina y es Dios tan bueno. 
Si, el niilo hablaba.., el ruido le había despertado... el oia tambores... se daba cuenta de quo algu­

na fiesta se acercaba. . . 
El padre, que había corrido presuroso a la alcoba, beso al tillo. Su madre le explicaba.la projimi­

dad de la Nochebuena, y el niilo coordinando ideas con una lucidez extraordinaria y alarmante, habí a 
pedido un naeimiento... 

El jornal del padre, era escaso; mermado por los gastos que la enfermedad del lujo le ocasionaba, 
apenas si había en casa mis que para la cena, la ftinuisa cena de la noche siguiente, esa cena, que en 
muchas casas liatic regar con vino los manteles y que allí, cu aquel cuartucho tercero, acaso estarían re­
gados con lagrimas.. 
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Antonio no dudó, sin embargo, y c a l e n d o m u s cuantas Dioneas de encima de lacdmoda Innzose 
A la calle. ¡Como iba 61 A íwgar A su Lijo un capricho mas* tftí vez el último! 

¿Cfcié,paaA BUaquén* casa, durai tú fe breve ausencia de aqusl hombre? Imposible c inútil es na 
r**rio. Curado Antonio entraba cu Ja casa llevando aquel armatoste de casitas dr cartón v nf-ÍIflPcntpfl 
de corcho, e! niño espiraba 
en los brazos de su madre. 

También la muerte tiene 
soa sarcasmos y sus retrueca-
nos siniestro.*; y teribles, Esta 
vea a l nacimiento infantil 
h a b í a correspondido la de-

'fLlU^onde un niño-
T o r e s o a l a noche si-

J: ;.••: • no se cenó en aquella 
casa y sobro la misma mesa 
en que j>udo Libarse, se co­
loco' rodeado de flores y de 
rosas de trapo, mi féretro chi­
quitín y diminuto. 

A-üella Nochebuena ha * 
sido la noche peer que en to 
da su vid* pasaron Amonio y 
alaria, aquel matrimonio que SfteF 
se Nevaba como dos angelas., ^ ^ 
y al que le liabian robado un 

querubín. Antonio acompañó a su hijo al cementerio y vio que había nlli otros muchos ataúdes de niños 
La muerte no solamente no respeta las alegrías humanas sino que se diría qao se oomplace en 
turbar el goce de Jas gentes, precisamente en las ocasiones ni As sena Indas t confirmando el proverbio 
provcnzal que dice: Oañ decturiero, daolpiér-d' ftnfou. 'Alegría de la calle, dolor de la casa» > 

¡Cuantas rnuilÜaa había que lloraran tomo Morara la de Amonio! 

MÍHTJKL J>B A. TOLOSA 

L A M A N Z A N A , por Tur 

P E COMO SE LA UAJÍ DAOO V SE LA BHFFHS¡ DAJTDO AL HÓMBHí 

Rl'd £ | | u c » [ r o p r i m e r PMlra, BUí CON EH>JAIA ¡núttmniu. paxi\itr.. Su Pi ¡J IL á tu te prim/j^ ir. ta dftÓOp ybicso. 
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ESPERANDO LA-VISITA 
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EL AMIA2TTG AZUL 
EJ amianto azul constituye un¡i 

variedad que solóse encuentra en el 
África del Sor, y mas especialmen­
te en la (Ti'iqualandia Occidental 
• l • • i• L• • es explotado en una exten­
sión de ¡¡o^my acres. Este amianto 
se distingue de los dem^—ruso , 
italiano. canadiense,—lio súlo por 
el color dicho, sino porsudensidad, 
siendo debido el tal color a ta gran 
cantidad de úxido de hierro que 
contiene el amianto en cuestión. 

El amianto azul posee la mayor 
pnrtc de las propiedades del amiau 
to blanco ordinario: es incombust-i* 
ble. mal conductor del calor y la 
electricidad, y m£s resistente que 
el otro A la acción de los agentes 
atines úricos. Puede utiliaarso pitra 
la preparación de junturas y rede-
tes; de hilos., muy delgados y resis­
tentes para hacer trenzas, cuerdas, 
cables^ redes, etc., y finalmente para 
preparar materiales de construcción 
inatacables por los ácidos y vapores. 

Actualmente se extraen mfls de 
íQU toneladas de amianto a z u l al 
mes. 

Avisamos a los que, por disponer' 
lo asi la Academia, escriben siem­
pre ocuparse cti, que cnti'c los auto j 

res que escriben ecH/iarse de figuran 
1_>. Salvador Itcnnudcz de Castro, 
Zorrilla, Pacheco. Campoainor, Coll 
y YeliiT Lafucnreh Quintana, H. del 
Palacio, (Jaldos, Uinei- de los EiosH 

Coloma y otros no menos ilustres 
discípulos de Apolo. 

Por io demás, es evidentísimo que 
una cesa es ocuparse en una casa de 
coííwrcfú y otra ocúpame de una 
(r«í« cíe comercta. ¿No sería casi una 
ofensa decirle (L uno wte •..•••,.... en 
astedf en vez de me ocupa de uated? 
Cíititmfi se ocupó en Ja conspiración 
de que se ocupó Cicerón después. To 
OCUJK) * Joan en la Bolsa y mi bar­
bero se ocupa de mis barbas, no en 
mis barbas. 

Soluc ión del prob lema núm, 17 

C G l 
• [ • i , r. 

T C r> jíiqtaü y mate. 

<»> 
A G t ¡ 
P E 7 jaque y mate, 

uc-i 
líCa 

R D S 
R D i 

LAS TINTAS SIMPÁTICAS 
Dase este nombre A unos líquidos 

incoloros con los cuales se puede es­
cribir sin dejar huellas en el pape], 
«•Apareciendo únicamente la escri­
tura a beneficio del aire, e l a f u a ú 
el calor, según la tinta empleada. 

Las principales tintas simpáticas 
son el zumo de cebolla, que [la un 
color negruseo; el Bunio de limón, 
pardo; el eumo de cerezas, verduz-
co; el acido acético 0 vinagre tuerte, 
rojo pálido. Otras tintas de la clase 

que decimos hay, pero son decidas 
A productos químicos que podían 
ser peligrosos, 

Si traeremos servimos deesas tin­
tas hay que valerse de una pluma 
nueva; se moja en el líquido y se es­
cribe ó dibuja sobre papel blanco: 
una vez seca la tinta, no Aparece 
nadíL, pero en cuanto el pape) se ex­
pone al calor se distinguirá perfec­
tamente lo (razado. 

Veamos ahora las combinaciones 
que pueden hacerse con estas tintas^ 
escribEremosh por ejemplo, una caí-
ta cualquiera, con tinta ordinaria, 
y entre líueas intercalaremos otras 
frases con tinta simpática, ó bien se 
puede provocar l l l l í l respuesta ha­
ciéndola elegir en un pliego de pa­
pel blanco sobre el cual se haya es­
crito antes con tinta simpática. 

También se pueden dibujar paisa­
jes combinando dos 6 máade dichas 

MODAS 

< ^ £ ^ 
HTUA ridtVA FALDA 

EJ «br lpo repraesntndo A I I nueBltuJ B rn lu id<u flS do terc iopelo can t u t l l r t h l iúcnmrwpaB y 
l injox Je oliEníliJIl:», c i tandd dIapues-tos ]PH ndornos de pLací imgi-o y átm&a tía ia:i¡i.-:.i : ... .. 
utuiiicí^i de pies d cnbexa. 

n c i j i e c t & i i l a i - f « I Jas ]n uun es dfl eg r t í Pr(ncttas de p«í io. La taren tstt tTQfül* y Ljordn-
da de JiaSiUdiiliérÍÉi. SiHiilirurcí do terc iopelo cen plUlíLia l>J;lutaa. L u DlriL KC J i f í r i i üC ia por Ser 
í í ' lu inJu JIUJ (LuliLClLC I I !•..!•]!! ÍM l, .• II j l-1 '. 11-: | l.| || I* ¿-I -.11- M!C¡ ¡l I-¡)[| UD III Th'^ lid-A-. 
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tintas: el dil>ujo se obtendrá con el 
mimo tíc cebolla, <|Hfi liara las. veces 
<lc lApin ó carboncillo^ el verde de 
los árboles nos io da ni eE zumo de 
cereza^ las manchas rojjis (tejas, 
tierra*, etc.), el vinagre tuerte y por 
fin con el iumo de limón representa-

ADVERTENCIA IMPORTANTE 
A] otijcto rl-c íiafl pueÍRTl ÍHOUídflrriaríc lps lujiruiroí At IttTi de 

a u u m m i n qut arjrtonitt con d taí tctcr artTíllao qua tLcita ía. rt-
Viita, jiDni-iníis A dEjpoiJclír dol ptibHco guau prectQJns i\¡.pp.* cii 
Cdlom. C1JO dibujo MOUlpifitiúéí, L;L> ¿Hulea |i£>driMi «dqiUririfc lE 
ijrtíiQ (lu S-25 pt»s. 

remos las sombras, los t roncedlas 
rocas, las paredes, etc. Terminado el 
dibujo, resultará in vi si bichero si Jo 
calentamos aparecerán todos los co­
loree. Otro pasatiempo: dibújese ó es-

.' crl base so bre pa peí eh u]>on ü otro q tie 
tenga mucha cola ton una fuerte di 
solución de alumbre de roca, déjese 
secar, empápese luego el papel en 
rtfíUíL y todo él quedara. más oseuro, 
excepto en las líneas por donde ha 
pasado la plumo, su bis cuales se 
conserva el color det papel sceor 

Kn al fainas papelerías venden una 
tinta en que entra el cloruro de co­

balto disuello en tres veces su peso 
de agua de IIUVÍJU con esta rima se 
puede piular nn ciclo muy boíl ¡lo, y 
si se añaden al líquido algunos cen­
tigramos de cloruro de nickel se 
obtiene un verde esmeralda precio­
so, que realzará mucho el verde pá­

lido del sumo de 
cerezas, 

HffiMH rotura 
Tal vcicreerun 

a l g u n o s q u e es 
muy sencillo eso 
íle rubricar olores, 
y. sin embargo, la 
Bol&nomencl&tui-a 
de los cuerpos cm 
picados en lu quí 
mica p e r f u m e r a 
quita las ganas do 
ponerse otares: 
tr.¡-pineal, acetato 
áéüaalilo, rhodi-
nal, iieralista, ct-
tiftíf vattilf i na, 
iütifififi ? r.iim tiri' 
ua, piperonal JHIV-
nrol, saffolf los 
entiles c a m b i a n 
luego su nombre 
en los de alwízde, 
JttZiotropo, lirio 
d& loa Hules, vio­
leta. Cree uno res­
pirar el perfume 
de una flor silves­
tre y bucle el pro­
ducto de un ser­
pentín, 

¡Y qué diremos 
de los c o l o r e s ] 
CVÍVO/CH z'na tA m ti -
villa ¿JortfVttna. 
A tn arillo ihünñlü, 
lienzo azat celaste, 
Azul tjallatin iua t 

Inutiliza rin ti. 
¡Qué bonito debe ser un vestido co­
lor tttráe sólido M, 6 deitapatyMri-
Ha 8 B; una falda viólela lanalgl. 
una cinta color dn metlitjttiidova ü 
un corpino azul metafenilcna! 

UN BÜErí LIBRO 
De ral puede calificarse el Manual 

do LÜtratara Nacional » Éxpranje-
ra, antigua y moderna, escrito por 
el catedrático de cata Instituto don 
Hermenegildo Giner de los Ríos.Lu 
primera parte, única publicada, es 
una acabada liistoria de la evolu­
ción de la litera tura castellana desde 
sus comienzos hasta nuestros días r 

lili Sr. Giucr da breve idea de los 
principales escrito res de cada siglo. 
siendo en general muy aliñados y 
discreto* sus juicios: numerosas y 
bien escogidas muestras de los prin-
oSpaJes fautores hacen del Manual 
tina bonita antología. 

Eínestro amigo el aíbnjajite don 
Teodoro Gascón ha tenido la inmen­
sa elesgracla de perder 6 su joven 
y virtuosa espo?n, D.* Adela Calli­
zo. Enviarnos al distinguido artista 
nuestro mas sentido pésame y le de­
seamos la necesaria confortación 
cristiana para sobrellevar la pesa-
dnmtara <te tan terrible prolpe. 

A NUESTROS LECTORES 
•!>•••. i ';.- o l : : . : - I I H : . - . « • • •-• I11 • i : -:L • ."• 

T 3 H S •-••••!•• . .: , - : • • , : ; : n í T , lía V * ¿ d o 

VH:HII.. p ]];ihr:"i JidetoA» mmf i i tAd í I n c 
¡ • i . . . . - i . •• . . - , : • : {ĵ L • : : . . . | , . : . E D | ü a 

ooatro p&TFni* R fi i» di d a a mldrA A IbZ 
1* t tmhi í . . . : . - . , . : fdtoEAD do ROUlfrSON 
! 'LÍ[ :KI:T; .i-., . t . .:.i . y o r >•. ... : :-; • dhTi 
m*TíiTaJíÍ[Miaidti 4 |A Dir l r rocront lv , . i 
in»lrticKPah y cimt miim CDH IJ I Í flrnmi 
dfl fl DI | n« B le * escr i toras y QftL«tni qua 
no» •:..•:•!.: u-. »u wnLJso* C*LftlíoríicJD•. 
í'-i ;I.I|'"-I "'•<'.<. -Lijn-ii^r, & na a» qua u i 
pigrLrtaí oo (¡bUtrcu y [oa ffT.iUadO» «U DI -
ffrtF no r i« rd«b n.*d.L dci Jft p4lí-3í:tj.¿n déi 
tLr.iJfl A pa-aa.Tr d4l iiuniQBtO <]B.Ch htÜiSJ" 

dicho, no nítrirA n i s f u i ^ AlterAelda el 
prooto. EoeoUfi oatit r . i iu de todo uuau­
to ííft *Jí+j]ir A foclamoi y A a1ftt»flHZ** 
proplftl, fto i t l í n * tun *A|a al J n l s b det 
pi»l)UcO. ÍLUlúo qoif Ib.i d i docldlr i t t t l f l i 
d O l O O.U0 b t Ü t O S . l l L L c L o . IbJL Cf: bll IJfl J Ti O 11 

VM : , | . . I : I . . ¡ . : . . • : • • . . : , | , l o . . 11. . . : . • . - . . . 

Hemos rcetiüdo el chispeante car­
tel anunciador del popular semana­
rio Gcdeóiir 

CHARADA 
Prima se suele dar 

a importunos pedí^ücílos; 
primera-primtra un papa 
digno, grave, santo, bueno, 
quien se tíos A carcajadas 
da una muestra de zopenco. 
Muchos hombrea de tina todo 
tirar debieran, por cierto. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

C Los Miserables ft 

TAIS súlucfonw ÍH O! próximo 

• ~SUUiCtOtÍE$ 
á hs pasatiempo? del tiümarü e/tterior 
Charada, — Autoiuov i 1 ísi no. 
Tarjeta.— Niña Rosa. 
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